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REFLEXIONES SOBRE CAPERUCITA ROJA

y EL LOBO FEROZ

ÍIèrmosa talla
procedente de Indonesia

que representa a un Dios

fundador con toda seSU­

ridad de toda una tribu

dado,su impresionante
e-cci6n.

La historia de una bella niña visitadora de abuelas que es devorada por

un terrible lobo y salvada en �ltima instancia por un cazador, es una histo­

ria ocultista. !lay que sacar a la luz todoo los datos ocultos que sncierran

eRta antigua historia. Empezando por el finnl, por el �ltimo personaje de la

narr�ci6n: el .ca�ador. El secreto oculto del cazador era que no cazaba. No

creemos que no lo hiciese porque fUese ecologísta ya que su plato preferido

era el estofndo de rabo de toro. Entonces,¿�ué hacía un cazAdor q!le no 'caz,ª

ba en un bosque donde se supone que hay cazn? ••Utili sa el disfráz de caza­

clor para ver a su Madn, pRsando desapercibido, ya que écta vive en medio de

un bosquo. ¿ y por qud tienen que ocultar este Mor? Porque el! un nmor incom

prendido por la nociednd, tanto por In oficial oomo por la alternativa, ya

(Jue �u n.ml'l.de es uno viejecitA y la p:oronto�íli!l soM muy m!\l vietn. La nnci,n

�a e� .la abuola.de Caperucita.

¿ Por qu6 l�. nbuela eetá oculta en medio de un bosque metida todo el día

en In OMa? �ro Sf'! norl'lus ectuviéee enferma, porl'lue entonces no In dejarían

Boll'\ en el bonmlo. P.s porque el cazador adora lBS Carnes blancas, que desea

con locura, por 10 cual la abuelita oculta su piel de lOB rayos de sol para

tener el color m�s adecuado para su amante el cazador, que la vuelve locn de

placer.
y continuflndo por el principio, por el primer personaje que sale en es­

te relúto: la mamri, ¿ Por qué la mamá manda con tanta frecuencia a S11 hija a

visi +ar- fi La abuelita? ¿ Por qué? No creemos qué La abu eLa necesi tè ayuda ya

que entonces iria ella y no mandaría a una niña tan pequeña. iQué oculta la

mam6? La mamá oculta que Caperucita es "además de su hija, hija del método

orrino, Clue le fnlJ.6 en S1l época. Por io cual es una hija "no de�e?df-l y por no

e de seaz-La disfruta de spa chándoLa y encima La martiriza carc;ándola con una ce,!!

ta llena de productos pesados que la abuelita, se supone,. no necesita para"

nada. Porque la anciana mujer si no hubiese comida no viviría en el bosque y

si lo hace es nor�te tendrá un� huerta que la abaste7.ca, por otra parte un

síntoma del placer que siente 'su madre en m�tirir.arla es que no envía comi­

da ligera, )l.ue no -pese, no', manda miel,' que para Eer trasladadatiene .que me­

terla 'en una jarra de barro u 'otro recipiente pesado par-a que la n í.ña debido

al esfuerzo sude.

T.:? mama' además de ocu.Ltar su' Lnsruf'Lc í.encí.a matemática para contar los dfas

también oculta en esta historia el hecho de poseet la �ica casa de 'vida licen

ciosa del pueblo y esto nos explica el color rojo"de las vestiduras denuestfa'
.

.

.

.
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antihero!na Caperucita, ya que. como sabeis, a la fntrada de toda casa dedicada

a satisfacer placeres ocultos se cUelga el faroli�lo rojo para que los· c11en-
.

tes sspan "erfsctamente lo que van a encontrar dentro y·las ropas de las pupi­

las de su mamá eeneral�ente suelen ser roj�� para excitar a los usuarios por

lo cual la mafu� o'madameqde Caperucita CUando la despacha con decr,ana le pone"

res benéfico�, fav�
reciendo la abundan
cia de cosechas y

ªlejan4o a los malo



Bronce romano rescatado

de un naufraaio y res­

taurado de los rnordis­

C6$'�el �Dr. 'Represent�
a un fauno e mi tad hom-"

bra y mi tad animal, fi"
eura mitolóeica muy uti
li�Dda, para representar
el desenfrnno de laa'bt
jan pasiones. Es difi­

cil que nos lleene sin'

fracturas un pene tan '

iareo y tieso. Este ��

tástico y

lo �rimero �ue pilla que irre�ediablemente es una

prenda roj a de 2.le;u.na,de sus protec;idàs.
¿ y Caperuci ta? Esa n í.ñ a ingenua ••• ¿ Oculta aleo?

Creernos que si. Pensamos que por 'ser la que represen­

ta un aspecto más candóroso es l� que más nos eneaña

en esta història ocultista. ¿ QUé es lo que aDUlta Ca-'

perucita? Oculta una desorbitada pasión por un habi­

tante del bosque. y si no fuese asi,¿ por qué .iba a

aceptar con tanto gusto cargar con una pesada cesta

y realiz� diaria�ente un tortuoso camino? ¿Por qué?

Porque como ya hemos dicho y te repetimos oculta una

desorbitada pasión par un habitante del bosque� Y

nuestra antiheroina es 'la que más tiene que oDUltar.
.

'

¿Por'qué? Porque además de ser menor haciendo caer

el pe so d.e la ley sobre su amor ya que lo convierte

i��ediatamente en pedófilo a pederastra, encima ella

es zoÓfila. Sí, sí, zoófila. Se lo monta con el lobo

feroz osea que el lobo se la monta a ella. El lobo

feroz, repetimos, es el habitante del bosque que de�

sorbita ,la pasión de Caperucita. Yeso de la zoofília

no solo no cstá �Hl visto sino que incluso peor, no

pstá pi siquiera visto. Y el lobo es feroz en au p�

sión. El lobo adora a las niñas con sus rajitaa deg

nobladas de pelos, 61 que tiene tantos. y la postura

más .í.n f ant í.L que existe por ser la primera que los

oebe� adontan, es la de andar a eatas, y andando a

t!
�atas el lobo forníca mucho mejor. �

El semen del lobo eG t:in espeso que Caperucita

representan a unos e;u.erreros vi.­

kineos armados con hachas y los

penes en ere�ción. El e�tilo está

marcado por un simbolismo eeo��­
trico, sistemático y abstracto.

eran muy utili

zado s tanto por Vikinc;os COClO, per­
Celtas. Estas pinturas
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,Estampa japonesn �n la

'que una prostitutn <le

YoshiwnrA

el eocrito oue hAy
la porte superior
la estampa, ella le

ha v í.a-:

to parecido obelisco

oficio. Las dimensio­

nes incridbleo del se­

"xo vienen a quf a ate­

nuar el complejo de i�
ferioridpd de los

en aquella

que h0y en dia

eran muy sensibles n

la altura de los euro-

ban "los diablos rojos"
La exaltaci6n GUerrera

:y la fornicaci6n era

desoués de revolcarse con cu amante, tiene tan �incha-'

da la'barrieuita que se pasa lareos peri6dos de tiempo

cagando vd.s cd samen t e blanco. La mama suele decir: "Esta

niña es hijn de puta porque'hasta caea esperma". -En e..!!

ta parte del relato conviene nombrar un bo�ito refrán

que dice: "Puta la madre, puta la hija, puta la manta,

,que las cobija".
A todo esto nos encontramos con el problema de e�

ta historia que es la tortuosa relaci6n del lobo devo­

rador y el cazador que no caza. ¿ Pero qué nos oculta

e s t a pelea? Porque no es "�ormal. ¿ O tI1 crees que tic
,

-

ne fll�o que ver el lobo y el cazador? Por qué se pu�

den pelear u�"gerontófilo con un pedófilo?jporque a

ver qué pueden tener en común una puñetera vieja fria

con una repelente niñ� calientel. Pues bierr el proble­

ma radica en la miel. ¿ La miel? Pr-eguntar-éda confusos

¿QUé tiene aau:! que ver 'La miel? Pues sí. La miel que

lleva 0,aperucita en la ce�ta, el producto del martirio

maternal', esa miel que el cazador y la abuelita nos h!!,

b:!an ocultado su uso: las carnes ajadas de la abuelita

se voly!an más turgentes con los baños de miel, era im

prescinQible para su solaz galanteo y p�r su �arte el

lobo hab I a descubierto también que su bella niña bién

untada en miel era idónea para lamerla con su larea

lengua que siempre llevaba fuera tal que un exibicio­

n.í s ta sa.n gabardiné'., además <le ser un lubricante mucho

más bueno que el Jonson & Jonson, siendo así tnmbién

necesária para que el grueso miembro viril del lobo en

trase a fondo perdido en la rajita inf2ntil. La miel

ne h?.bir-t"vuclto insustituible para todos. Caperucita,
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tas lineas es mi tad falo ,.',"

montado por un chiquillo,
mitad Leén cuy� cola es

"

otro falo y q� entre las

garras tiene Un'lar�o
Tres oenes en una misma

.
,

mejores del pais, libre de tan-
I

,.
I

Representan codièindos mon�
truos mitad animal mi tad p.£

en erecci6n. El superior
la esquina

nuestra antiheroine, ya care;ab<l. con cua tro

cántaros como una burra y si aumentnba la

dosis iba hacer entrar en sospechas a r,u

puta madre. Una vez que el lobo estnba es­

peoieJ.mente en oelo, gast6 todo lEt miel y

Caperuci ta no quiso ir ti donde lli! r."\lcli t",

ain una gota de miel, además de que no po­

dia ni menearse ya que se eneontrabn COMO

una tortuea panza arriba a punto de reven­

, tar inundando, si explotnba, el bo"que de

semen lobuno. Entonces el lobo rué con la

cesta y los cuatro cántaros vacios a donde

la abuela se encontraba a la esper£l del c,ª

zador que no caza y como lA pobre r·rleMt.ln

de ciega estaba ávida de c;ozo, nadn rH�s en

trar el lobo, sin explicnción ale;unf', lo

agarró, lo ltmzó sobre La cams y lo medio

mat6 a coitos pensando que era su cn�fldor,

.ya aconstumbrado a estos arrebatos de lujll
ria. Pero el lobo no rué cnpáz de �GUf'ntnr
los embates y murió en brazos de la 2ncin­

na que empezaba a mosque?rse al ver UL�

.miembro tan negro y peludo, pero no le di6

tiempo a reaccionar porqne murió (le un di�

paro del celoso cazador que acababa d e ver

el. 'dI timo orgasmo de 'su amada en I':(l.rras del

lobo, suicidándose después. Por ml parte
no conoie;ui6 sobreponerse a su

corporal de semen y f?�leci6
su puta madre ••• vivi6 �lchos
casa de citas, que llee6 a ser

si no contamos el

.

ta deg'eneraci6n f'am í, l.iar y comiendo Las

perdices que se le pusieron en les naricp.G

y colorin colo!odo los misterios de ecta

historia se han acnbado •

...
' :

Shiraz que pertenece
coleci6n privaua •

famosa

�.
:

::.' ':'.;

.

\.
,. \,.

"f",vores"

de los bellos jóvenes tur­

cos. No necesitamos tradu-�­

cirla ya que un dibujo



EL PAIS DE LA CENICIENTA FELIZ

1�)(1sti6 en los tiem):los de �lari Cnstaf'!a, una reina que
se cans6 de gobernAr y un buen dia decidid abdicar en au

hija, la princesa Juana, pero acordándose de las tetiens
y de lo resada que resultaba la corona para una persona

sola, pens6 que la princesa Juana deberia casarse y ns!

Q����rt1r con otra persona lOG deberee re��eB. Salieron
(11:11 pa1.acio vent1siete amazonas con noventa '1 trlSs edic­

tos re31cs cada un� �e fueron ,clavndoe por todo el pnis
y parte de los paf ae s extranjeros, anunciando una ernndi,è,
sa fieata en lon salones del castillo, donde la princesa
Juana elegiria cónyuce.

DQf'le. Brir,ida llee6 muy excitada a casa. Habia leido

el men'3t'l,je 'de In reina y creia que ésta fiesta seria una

oportunidad muy buena' para que sus dos hij as entrasen en

contacto con alcuien importante y quién sahe oi incluso

pudiesen tDmbi6n casarse. Doffa Brigida ern una seflora muy

eruesa, con un pecho más que generoso, que habia contrai�

do matrimonio con un viudo extremádamente delgado, al que

maltrató todo lo que pudo, como c,onsecuencia de lo cual.

no pudo sobrevivir de la última,p�liza y murió dejándole
a doña Brigid� una apetecible fortuna y una indeseable hi
ja de su primer matrimonio, cuyo'nombre desconocemos'ya
que siempre que se dirieió a ella fué por medio de un in­

sulto y como todas bien sabemos los insultos no'son nom­

bres.

Es-

Tenia también doña Brieida dos hijas a cual más viQ
lentCl. llamadas Vircinia y Virffilia, en quienes habia del2.
cado el trp.bajo de maltratar a la hija de � difunto mari
do a la que oblieaban a dormir en las ascuas del fog6n de

La co.c í.na por lo que siempre estaba llena de ceniza, debi
no a lo cual los vecinos la llamAban Cenicienta. En la c�

8:;1 por .no trí.vo s de La viudez de la dueña todo era negz-o ,

Doñ a Rrir.:ida vestia. satén, neGro, sus hijas negros cueros,

en cu an to a Cenicienta siempre iba medio en cueros ya que

'lirGilia adoraba el color amoratado que el frio y las pa­

lizas üe Vireinia dejaban en la piel de la desdichada. C!.
nicienta a pesar de todo era feliz ya que quiso a su padre
casi hac.ta el pecado y como le vió morir feli�'bajo' 106

eol'pes de su mujer, ella. tpmbién disfrutaba con la fusta

de SLtS hermanastras,
eUruldo se enteraron de la gala dà .palacio su Rle­

r:ría fue tal qu e en toda la tarde no se acordaron. de maCl:l

llar, ni siquiera de escupir a Cenicienta, tan ocupadas

que estaban prepar8ndo sus mejores atavios. Por la n?che
-cu ando-vsu madastra y hermonae+rae acababan de, salir hacia

palacio a Cenicienta le entraron ganas de ir a la celebrQ
, ci6n real. ya que aí.ennr e habia deseado conocer a': la prin­

cesa Juana, pero... no tenia ningún vestido', solo su ropa

interior ennegrecida por las cenizas. De repente se le

ocurri6 una idea, se lavaria y vestiría uno

uniformes que celosamente guardaba desde,

que, su padre muri6. Ella tenia unos bombr-o e

rob�stos y unos brazos fuertes debido

que renlizaba en la casa pero era muy

sólo le daban para comer las deposiciones y basuras

que no comían los cerdos y las gallinas y como su PQ"

dr� siempre fue ton extremad8mente flaco el uniforme

le venía a las mil maravillas. Se mir6 al espejo y'lle­

�ó n excitarse ante lo que mts'ojos contemplaban, limnia
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0uperior izquierda. hscena de amor entre

nas. Niniatura pakistani que -nos' muestra

introducci6n'de un pu�o por el ano no es una

práctica moderna americana. Col�cci6n
derecha. Tampoco el coito anal era al�

eo deL00nocido entre nntieuas tribus africanas

innumerables esculturas que nos han l�e

�ndo
.vemos'sorprendidos por una escultura practicando

la'fellatio o nfrancésn que data de una época en

la que todavía no existía Francia. Inferior. Los

cuerpos filiformes de éste bronce africano evoca

como las anteriores im�ecnes

n_� ... �e�es:t;�f!-Il que el �:r.�tíSIDO primitivo no _estil:
ba" muy lejos del actual. Obsérvese la sutileza

y uniformada ni ella mi�ma �e identificaba con el despojo humano que

habia sido.

Los salones del trono estaban a rebosar. La princes? Juan� sacil:

ba a b ad.Larva todos los j6venes que podia pero todoFl le na r-ecf an incQ.

portables, tediosos y faltos de interés. Ella a pe sar- del continuo

cambí,o de par-e j a se aburría. mortalmente Y si eso pa s a ba en breves in.§.

t�tes, �ú� no serin toda una vida. De repente un rostro le pareci6

hermoso, .se. acercó y pidió' baile a aquel e:8�n que se pertnrb6 ante

los requer�ientos de la princesa. El sofoco del muchacho le result6

a la princ�sa más excitante qUe la altivez de los otros pretendientes

y ya no. cambi6 de. pareja gozando como no lo �b!a hecho nunca. Como

ya habréistsospechado, queridas amigas, el zagal que hacia palpitar a

Juana la p;t'..incesa no era o·tra· que nuestra unifomada ccm ct ont.a y' de

ahí su azoramiento.

Dieron vueltas y vueltas y las dos se olvidaron de sns .... id�fl,

de SIlS pllSa.dOS y'de sus tristes existencias bailando toda la noche en

un en s.í.md smado ·letnreo. Se h abfan enamorad�' pr-ogundamerrí.e • La as tu+a

reina habfa 'ordenado desalojar discretamente' a t.odo a+Lo s invi tn'dos de

los salones de baile y en la soledad de la penumbra dos bocas choca­

ron en un prc.Longado beso� Juana "entresacó c;'n sus lareos dedos los
botones de jla cuerrera y ésta cayó dulcemente al suelo, pero entonces

los pechos .e Cenicienta cayeron dèntro de la blusa al ser liberados

de La preaifn del uniforme y' déÚldose' cuenta de,:la;"Si tuación huyó ;;m­
tes de que:la princesa Juane'pudiese darse cuenta de lo que tenía en­

tre manos. Las pris?s no le dejaron tiempo para recocer la rruerrera y

el dia airruiente la princesa anunció que juraba solemnemente' '111e �6lo

se uniría sentimentalmente a la persona c2pa� de vestir t� estrecha

guerrera. !1andó fi veintisiete sastres que" cosieran noventa y t r-é s e-u.£

rreras iguales y'salieron ror todo el reino a probarlas buscando al

deseado galán que gob�rnnr!a el reino con la princena Juana.
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Todo fue inútil, las guerreras eran demasiado

a�ch�s en los hombros y demasiado extrechas en la

cintura, nadie consigui6 abroehárselas y la princ�
so. suspiraba ante J.a euerrera de su' amor que estr�
chaba contra su pecho cuando dormia en un desconsQ
lado acto de fetichismo. Tantos hombres se proba­
ron esas noventa y trés copias de la guerrera que

estas acabaron destrozo.das y la princesa Juana en­

fermó. Por.todo el pueblo se corrió la noticia de

Ir> extraïía enfermedàd de la princesa que por ser

mal de amores nincún médico lograba curar. Ventisi�
te médicos lo intentaron con noventa y trés un6Uen­

tos pero todo fue en v�no.

Temiendo por mt vida, Cenicienta hizo acopio
de vnlor y se present6 en palacio ante la reina as�

�trándole a ésta que devolveria la salud a ou hija.
La reina.se extrañ6 de que esa sucia mujer pudiese'

lo que no habían

'. ,'(J

A i, lit,.

del reino, pero como la princesa se iba marchit�do

JCO a poco y no tenía nada que perder, aceptó. Ce­

�icienta pidi6 la euerrera'y se fue a la habitaci6n

contigua donde se lavó y soltanda un 11£'. tiyo oue ll�
rabo. con los restantes piezas del uniforme patcrno,
lo viati6 con la euerrera. Cuando se dirip:ía a las

estancias de la princesa las rosas florecie�on en

loo r-o sa'l ea del jardín, las aves del par-ad so trinQ
ron a SU paso en sus jaulas de oro y el estanque r,e

llen6 de agua cristalina que volt-i6 a brotar del ri!!:.
:;:huclo para poder reflejar SU ficura. Cuando le. prin
cesa lt' vi6, el color,volvi6 a sus mejillas y sen6

cumpliendo su promesa casándose con la persona a la

que tanto am6 que caaí, pierde la vida.

Vivieron folices y el reino fUe reeordnno como

la tierra de las dos princesas.



Superior. aztecas practicaban
cultos fálicos. Esta estatuilla de tierra

cocidq pertenece a la civilización mejic�
np de los Olmecas, está en po sá c í.d., de

. .

masturbarse y como en otras culturas su

pene 'es'descoiiiuria"1:inen{;e grande. Inferior.

Decoración lacada de CÓpul�s de· hombres

'caja' de 'papel -maché ,
arte. persa n

��;;������colección Fourouphli

..

LOS ],000 AnOS DE LA PRIi,r:E8A �ruERTA

O LA BELLA DURMIEnTE DEL BOSQUE

En aquel paie loe reyee eran ya muy ancianos y

esperaban con desdicha la muerte, no porque la te�i�
sen· ya que es la liberadora de achaques y torpezas

molestas, sino porque a peear de tener un heredero,

éete no pensaba m�s que en lae cacerias dcl jabali

despreocupándose de los deberee del reino. r·\11 tipleG

veces se habia reunid? el coneejo de ancaanaa inten­

tando vanrumente que el prinCipe sentara la cabe�a en

el trono y no en la silla de montar y a sum í.c i-a III � �

responsnbilidad de eoberno.r, pero pru-oce ser que el

principe amaba máe a su caballo que a la corona que

cadn vez pesaba m�s a sus tristes padres los reyes.

Lae ancianae aconsejaron a los reyes que tal

vez la solución del principe,fuese una boda, un amor

que lo retuviese en palacio. El príncipe ya era cua­

rentón perc :;:-':::':-..ütaba fuertemente atractivo con ml

dura man9íbula, naríz resta, ancha frente, oj on pro­

fundamente azulee y una barba corta que rasurab� c6-

lo entre caceria y cacería. Era todo un Gal�n por Jo

iiiiê fueron I!IUchE's y =y importantes las comitivas (le

princesas que llegaron al castillo con el deseo ¿e

encandilar a principe tan bello, pero todos los es­

fuerzos fueron inútiles. ¡'llchas se fueron afrentadas

porque ni siquiera les había recibido por encontrar­

se de caceria, por lo que este hijo se convirti6 en

una peuadilia para los reyes.

E::lpezarop a correr ext raño o rumores po r: pa La c í.o ,

Lar. corteDanas cuchicheaban al paso uc los monarcas

con tal descaro que la reina llamó El b� ama de cornp�

ñía de més confianza para que le contase de �u� se

trataba aquel siseo que les persecuia como serpiente

"por todos los corredores que n t r-ave eaban, Ia cedon La ,

In cortesana fue do�orosamente sincera, era dc domi­

nio público que el maduro príncipe adem2s de cazar

jabalís .rví.sf, taba todos los cementerios dè aldeas ab?..!!

donadas y que alguien le habia vist0 revolca�8e entre

eapauo s en una extraña c6pula, hundido entre los hue

sos de un ataúd, también se decía que se hab fa con­

vertido en .una nececidad tan Lmoe r-Lo aa nara el prír.-
.

- .

ci?e que cran ya más importantes sus orGasmos con

los mu�rtos �e la CQ7.2 del



averet1enza ya

que está salu­

dando tranquil,!!

.J.tiliz,ada como excusa por el principe para poder vi­
sitar los cementerios más alejados del reino sin sos

pecha de sus padres. Al llegar a oidos del rey este

extrano comportamiento del principe hizo reunir al

consejo de Ancianns célibes para encontrar el porqué
de esta situación. Fue la máe anciana, unA pobre ci�
ga, In que dió al arrunto la luz de la que sus ojos

enrecian. Ella se acordaba de una flnticua historia

que se le contó como secreto cuando a�n era niña de

un reino que se de cLa se encontraba no muy lejos del

actual, en el cual habia una princesa tan bella que

a todos sobrecoeíf\ pero que escandia un extrnflo acere

to por culpa del Cli�ll cayó una melclici61i sobre ella;
mUri6 en la flor de la vida. El castillo tuvo que ser

abandonado por miedo al sortileê'io y un espeso bosque

cuhrió de mfllezn el palacio. Un nuevo castillo· se le­

v,-,nt6 al borde del bosque y fue tcrmine.ntemente proh,!.
bido hablar de la desdicha de la princesa bajo la pe­

na de ·ll!U€rte" perdiéndose en la memoria de La gente
la existencia del palacio encantado. Solo un buf6n

contravino la ley y escribió un m�uscrito contando

la histori� y exaltando las bellezas de la princesa

muerta a quien un príncipe heredero rescataria del s.Q.

por de la muerte y sobre el que ca�ría la deseracia

de la. princesa muerta. El buf6n muri6 en :¡_as mazmorras

renles pero nadie encontr6 el manu o cr-í, to.

El rey entonces aprovechando la ausencia del

principe enfrascado en una de sus cacerias, mend6

registrar las habitaciones de su hijo y alIi encon.

tr6 el manuacr-í, tb de bt,Ü'ón. ,La hUltaria er� dèrtfi

el manusèrito habia. ido a para� a manos del �r!ndi
pe no se aaba oomo y ee habia enflmorado locamente dé

una princesa que yacía muerta hace ya muchos sigloo,
de lo cual se deducf a que nl no saber en l1.ué lur,lír

del b? sque sé encontraba en SU deCoop erll.ci6n neru.tú­

ba cementerios imaginánd?se que esos cadáveres eran

el dà la misteriooa princesa.
La reina mand6 quemar el pergamino en su preeen

cia y en la de su marido el rey pRra que su hijo el

principe olvidase esa historia y ho fuese 61 Gabre

el que recflyera la maldici6n de encontr:3r Po la mist.£.
rioSfl princesa muerta. Pero el de!'ltino es cruel y la

combusti6n de la tinta produjo unos Gases tóxicos

que el 18dino buf6n habia reservado para quien inten
tase destruir su obra y el rey�y la reina murieron

j'linto con la cor-t e aana Hacedonia que prendi6 fuego

al panel. Toda la corte se visti6 de luto esperando

ansiosa �le la ausencia del principe no se,prolongara
mucho para ponerle en conocimiento de la desdicha y

entronarle como sucesor del' gob
í

er-no del reino.

sos mOmlmentos

encontradoe en

la isla griega



El anti,gud Pe

civilizaciones, todas marcadàs po

una libertad sexual muy grande' co­
mo nos muestran estos tres vasos o

botijos mochicas de culto fál�co

que nos encontrrunos en las +umbaa
de los difuntos con au ajuar. A la

derecha' tenemos una marioneta"
movible (encajable el pene en

el culo 'del adolescente) de
'

If'

entre la maleza del

darse cuenta con el castillo encantado

de su s sueltos. Un sudor frío recorrió sn

frente. ¿Estaría alli su a�ada? No te­

mía al sortileGio por que sabia :que el

amor nodf a con todo y avanzó en?a obscuridad

a través de negro s corredores y :vacias- salas

tras su amado cadáver. La búsqueda
en el Gr.an Salón del Trono, en Una

enrarecida pero deseada y con unas

apenas cenitales que se filtraban por

destrozados ventanOles encontró �la pa­

sión de su vida, el único cadáver por

cuyo amor habia inundado tántos:hue-
I,

sos en cernen, aspir6 con delei t�� el,
fino hedor que �e desprendia defna¡
pequeña urna lejana y adivinand�� que,

en ella se encontrabn el motivo de

su vida de �ujuri? entre. trozos de \
, ,

carnes putrefactas se dirieió sin va-

cilar. Los cristales se habían cuartea-,

;���!!�!:!!����Ido CGn el tiempo y se habían desprendido'
d e j ando ver entre polvo y suciedad de si-'

glos una calavera desencajada que emereia de_-----.------­

un conglomerado pastoso de telas podf'�das, ,;Í
que antaño serian

principesèas. Una larga y

estropa¿Jsa pelrunbrera blan

ca desordenada cubria el

cra!leo', perdiéndose entre

una peque'1a diadcma Sieno' de au

realeza. El principe no pudo resis-'

tirse nnte est!'. I'wravilloèa visión y

huesos facj2
vez que e ape ntaba un Lí.maco que

se escondía por la cuenc� del ojo pnra in�
'talarse en el ap,uj ero riaaa.L, El príncipe
sobrecoeido se percató que los huesos del

pie�se apoyaban en una pequeña Lá pá da con

una extraffa inscripción:"Tres lluvi8.s hpy

por mí'deseadas, la amarilla, la blancuzca

y la salada; por Gozar de la primera morí,
si La vida me quieres dur lac otras dos h<"f'

de juntar, la oegundn te oerá fácil, ln tCI

cera complicada". El principe no comprendió
el trabalenguas pero nencé nue tal vez el

consejo de ancianas c6libef' con su erf'n onbi

duria acumulada a t rnvé s de los año s le d"rIr'

la solución por lo que dando un último bp�o

dientes de su arnada reto�
a au palacio.

To\io árbol que se encontraba dejaba marca­

una cruz del filo de su machete para

conseguir reeresar una vez so Iu c.í.onado el

complicado escrito. I,lucho le costó s"lir de]

bosque pero ¿l deseo de su amada muerta le

ñió fuerzas para no flaquear y encontrar

la salida. Apenas había avanzado unas le-o'

al encuentro una de lac m�ltipfeo cQ

que le buscaba por todo el país para
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sentarlo en el trono vnconte dd sun f�11ccidoD

proGenitores. Pasó un �iempo en el que los pr�

parativoe de loe fUnerales reales y su coronamien
to

y e�,haceree con las riendas del pais le abso£

v�� lo suficiente como para no acordarse de su

amada. P�ro una vez que las aeuas volvieron R sus

cauces y todo se hubieoe normalizado y como no ea

bueno que el hombre esté solo, el principe echó I

en fal ta al�a compañía y su Le t.ar-gada pasión CUL I
,ió con más fuerza si cabe que �ntafio, por lo que

mrundó ir a por loe restos �ebres de su amada y

·los inst!'.ló en sue aposentos. Oeeuidamente hizo

reunirse al. consejo do ancinnc.n cálibes y les pi(li�
que le solucionnrM el �certijo de la tumba r>Elt�' I',levolvPor la vida a su princeça deseada. ¡,ar. pncio­

nns consultaron loe archivos de sus memorino en

busca de al£,Ún dato que lee d:i,ese alguna pintà pa ...
·

ra resolver el enigma, pero eolo una conclusión sn

caron en limpio, la lluvia amarilla o cascada dora
da era una antigua práctica muy extendida entre

las �lases altas que consietia en mearse los unos

a los otros, cosa que provocaba un oreasmo mñs

acentuado. La muerte de la princesa sin duda nin­

euna se debia I'll exceso de al£,Ún paje que meó !D�f'

de la cuenta en la garganta real, ahoe��do a la

princesa. Pero nada supieron decirle al principe

la unión de lluviae blancas y saladas y además

acnnnejaron que olvidase a esa difunta para que

m�ldición no cayeee sobre él.

!-las ese cadáver se habia convertido en lina

obsesión par-a el rey y dur-an t e tres dI as y tren

se dedicó a orinar en 108 restos de su a��­

dn ein consegut r' riada.• El cuarto dir> v a desccperr'd

pensó que la princesa cerio. suyn viva o muerta y

mü tó sobre los re s to o o r-Lnado s de su amor y entre

un crujir de huesos rotos', destrozó las po d r-Ldnn

vestiduras y eyaculó sobre el duro cox
í

o de La

princesa llornndo amar(';amentE' por pr-í.mera ve" yro.

(1Ue nunca lo hab f a hecho PO!' pertenecer t: una C�­

pecie, los hombres, que nunca lo h�cia. La r.leZC18

de semen blancuzco y láe;rimas sr>lndas obró èl mil£l

ero de La r-een c ar-n ac í.dn de su amadn y sure;ió tur­

eente de entre los trapos podridos una rec;orcletrl

mozuela con redondeados mofletes sonrosados, pelo

dorado trenzado en la nucu, sonriente¡nente bella,

los harapos de sielos cnyeron d es óornpue rrt o e y .el

rey no pudo evit?r la tentación de conte��lar ese

cuello de cisne sobre unos turecntes y vo Iumí.no no r

pechos, una eruesa y apetecible cint�ra, unas con­

siderables nAleas con pantorrillas tan eordas que

h�bies'en apagado los deseos carnales de dO's reyes,

In princesa sonriendo malicios2�ente tnpnba r,u vi�
tud a la vista del rey que por mo-nerrtos oc e s taba

enamorando locamente de ella oLv í.dándo ae de sus �!l

tieuns prácticas necrófilas.

Era la cosa más bonita (JUe hnbf a visto nuncr- ,

todo ern carnoso y grande en ella y h�biccc·dado

su reino ei ee lo pidiesc y con delicadczn flcpnró

las manos que ocultaban ese pubis de pelo rizado e

lor zanaho r-La que cubria su sexo, el rey lo miró

nnaí.o so y bajo el ro jo vello vió... I un enorme f?

lo' I No ern posible. El rey hnbi:l. des�bierto el-I

'3uperior. ¡';iniatura sufi que ilustra un �anun­

crito de alHallaj. Arte persa, Escuela de He­

rat, s. XVIII (9x14 cm), Amman, Instituto is­

arqueoloeia oriental. La necrofilia

considerada como ·una pr�.ctica sexual

Dos hombres se acoplan en un cuarti­

tapa de una caja con colores

'lirectamente sobre el barro, 8 x 16 cm. Tehe�
�an, colección Fourouehli. Obsérvese que 108
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misterio de la princesa, era un príncipe

l'que en luear de rey quiso ser reina. El rey

se qued6 conmocionado pero ya no poòía echr

marcha atrás a sus sentimientos de amor y

enamor6 también del �ltimo trozo de car-­

que acababa de-ver.

La bella durmiente del bosque ofreci6

carno aaa nnleas en pornpa y el roy hizo

el acto carnal más eozoso de su e�istcncin,
cuando dormit�ba relajado not6 como le ar­

nnlens y sintiéndose loco de �la­
cer not6 como la eruesa polla de In princ�
sa le penetraba partiéndolo en dos bRjo un

"esbocado placer y pensó que una pernona

que le hubiese hecho eozar en la alcoba cQ
hombre y como mujer era diCTIa de ocntQ�
en el trono. Y vivieron eternamente fe­

sin descendencia que leo amarcane la

vida gozosa que llevaron,

La cerámica de la izquierda e� un

etrusca de Tarquinia. También los etrus­

cos descubrieron que el trasero era para

para cagar , Estilo griego.
centrol es un bronce �omano

la colección Gichner-, El!

oe qispone a darnos de

de beber con la y de

eozar con lo que le quèda en

cultura-sentada es un

personaje do cer�ca
procedente de Tarrasco

es de estilo maya pero

a lo. civilie

COlima,

¿ •

•

." .

....... -.



Tres figuras que poseen en co

pene'l. La primer� es un'bronce dorado descubiér­

to en Pompeia, la segunda es un bronce romano con

un nombre escrito: "Stupidus", el tercero' es la

represeritaci6i:lè{e Pnapo, dios de la virilidad y

ïr1j().lïa.fj'ï€.Cl.ilïnïò¡lj'diï"'ld.qIUleillsïeílelnicuïielnltlrïailïelniirï:�lnloiïllelsl·iI.idq candor, sometida al sopor del nar-cét í.co que prep�j:s.b�
su padre, no podia resistirce a todo t

í

oo ele (',berraC1'!2:-K:.
'\::_,nes que se cometieron con' ella, pen sr ndo illGenun que "

eran pesadillas que ella ,tenía y qu e no se a+r-cv fa a

contar a su pRdre porque lo consideraba el ser más
¡ bucno del mundo ,

l La f"ma de nu.estra puta Lnf'arrt
í

I fue tan cono cl dn

U que llef,6 Ln cIu oo hasta oidos del re:! qu e se presentó
�' 'en el 'tugar yq que si sus BÚbdi tos

� POd�an saborear tal
'i mr-n j ar- por qué no lo podia gustar ,,['mbl�n 61 que era

su sober-ano , El molinero' hab ï

a cous cgu
í

do du r-ant e seis

año o todo lo que quiso pero como era muy listo se di6
'l

cuenta que ya'su hija con nueve ailos 110 era tr.,n a!let�
cible como con tres y � neeocio dccnía y adem:la era

'I:
ya. Slt bu!tba tnn cono cida que no locr�rí[!_ cas ar'La para

r. poder desentenderse de ella y vivir feliz con el din£,
I ro que había conseguido durp�te esos nr6speros seis

" año s.

Cuando nuentro astuto moline'r'o vió npar-eccr al

rey y como sabía de' su avar-í.cí.a peps6 que ya era ('1
,1
'I

.. ".,'

:�·��";J·_·.�k.'- .. ·. " I',.';'

LAS PAJAS ,DE ORO

Al borde del camino existia un molino viejo. Su

nrouietario el molinero había enviudado y poseía co­

�o �nica fortuna'ffil hija de tres años, el viejo moli
no que no f'uncionnba y su afán de medrar en la vida

y nC dud6 un see:undo en utilizar estas tres cosas p,ª

ra consee:uir féUJ1<'l y dinero. La pieza clave de su ex­

tratel3ia era'su hija, una i!l6enua y preciosa niña CB_'
y� inocencia sexual atraería al molino gente con las

bolsas llenas que [;-ustasen de vaciarlas en"manos del

molinero a cambio de una noche er6ticamente naif.

Vendiendo los In timos costales de harina que le

quedaban compró a una vieja bruja una receta de un

sedante que .hacfn tomar a su hija todas las noches.

La f'nma ele tan sinGUlar paraje se extendió como un

"recero y ya todo el mundo hablaba de "La f:ruta verde

,del molinero", que estuvo noche tras noche a disposi
• ci6n de todo aquel que lo pudo pagar. La nií'l.a en su



momorrto de poner la euinda a su buena for­

tuna enc?jnndole su hija al rey. Uno de sus

acompa��ntes le precunt6al rey que cómo una

persona de san6re real se rebajaba a probar
inf�nta tan manoseada por todo el pueblo.
El rey le sacó de su error, él no iba a- ;r:e-.
tozar con la nina, él no era un ser tan ba­

jo, lo que querí era simp¡emente observar

cómo era penetrada la criatura por uno de

ous mejores caballos sementales y estaba

dispuesto a darle al molinero una mds que

apreciable suma pnra lo avaro que era por

satisfacer tan �aprichoso y difícil deseo.

El padre no puso nineuna pega, COBas más

complicadas había tenido que hacer y el rey

c'lisfrut6 de La mejor noche que cualquier

"voyeur" pudiera ni siquiera imaginar.
A la mañana sieuiente se sintió sor­

prendido por la visita del ladino molinero

y m6s aún por la proposición qu� le traia,

Le ofreda La mano de su hija. ¿ Pero por i

favor, c6mo osaba pensar una cosa �sí? El I
todo un rey casar-s e con una niña que había ¡
sido atravesada por todas las espadas del I
reino incluso por la de su caballo, cuyo

¡'honor estaba más mancillado que acujer;ado
el cuerpo de un San Sebastián mártir. ¿Có-

I

ma podía ofrecerle el molinero una fruta i
tan estrujada ? Antes de que la cólera del

-, I

rey lleEase a límites irreversibles, el mQ

linero le aseGur6 al rey que La vieja bru­

ja que le rli6 Ln receta del ungÜento había

10{T,r::ldo compensm' a su hija de las desgra-!
cias de esos seis ��os concediéndole .un

don y este era que una vez que se casase

sus mano s hilarían la paj a transformándola

en oro y haci�ndo extremadamente rico al .

hombre que se convirtiese en su esposo. CQ

ma él por ser su padre po podía casarse

con ella se la ofrecía al huésped de más

alta alcurnia �ue había.pasado por BU moli

no en aGradecimiento a tal honor y a lo

bien pagado que estuvo el numerito con el

caballo. El· rey no aca?aba de convencerse

pero Em" su avaricia pens6 que nada perdía

yD. que nada a comb
í

o le pedía el molinero

y que si todo era mentira más de una razón

tendría para cortarle la cabeza a su re-

. ciente esposa env í.udando y siendo libre

otra vez, así que montó a la niña en el

semental que habín estado toda la noche

montado en ella y se dirigi6 a palacio. La

niña en su ingenuidad lloró amargamente la

despedida de su padre a quien ella creía

el ser máa bondadoso de la tierra porque

durante seis �10s consigui6 sacar dinero

de donde no había paf'a mantenerla. Pero era!
obediente y como su progenitor le asegura-

.

ba que iba a ser muy felis con su futuro e�;:

l
poso, partió con él. .

Las bo da s fueron muy sonadas, no. todps �

._

los días se cnsf'.ba un rey y mucho menos con i

')

tan conocida fábrica de calmar malas lujurias p0r lo ·qu� no

fal t6 nadie a la boda del maduro rey con ra c:'ü,tura de nu�

ve años t�n baqueteada en su corta vida. Una vez pasados

los exponsales la hija del molinero fue encerrada en unas

mazmorras llenas de naja y con una rueca br j o La amenaza de

que si no La convert�a toda en oro, su joven cabe cí.ta roÇ.1?­

ría escaleras abajo a manos de un verdugo. L� reina-niüa no

comprendía nadn , ¿ Qué ern esa 'e:drar1a ocurrencia de rru e'''�)�

so? Ell.a no sabía hilar la paja'y transformarla en oro. T.£

nía seis días tres de los cu:'\les se los pas6 llorando y llQ

randa BU infortunio ya que iba a perder t.orrt anerrt e su cabe­

ci ta, pero al cuarto día un extraño r-e spLo ndo r- se apoder6

de la estencia extendiéndose un olor a nenuco y entre tini.£

blas vi6 aparecer una imaeen que le decía: ��Iien se laMen­

ta tanto que ha perturbado mi sueflo?¿Quién es tan inieli"

y desgraciado que puede p�sarse tres dias y tres noches llQ.

randa desconsol�damente? ¿ 'Puede haber problena tan compli­

cado que cause tal infortunio?", Nuestra pe qu cña , entonces,

vi6 aparecer la imagen de un enanito barbudo con ojos pica­

ruelas, aonr-í sn maliciosa y dos extrañas jorobas, una en la

espalda y otra M�s'grande a� bajo su bra�eta a punto de es

taller. La ingenuidad·de la reina le hizo pensar que 108

daB bultos eran de la mí.sma procedencia, no snb
á

endo noso­

tros si la r�ina-niiía pensaba que tenía dos pe�eiins joro-

í
I.



bas o òos pene e descomunales. "Soy yo, lo rei,nn, ex­

tro;jo duende. léi mar-Ldo el rey me ha hecho encerrar

en estas estancias rodeada dé paja � pretende que Be

In bile tranofornñndola en oro. Yo no conozco tales

artes y si no lo consirro en seis días de los que me

quod an la mitad, moriré a manoa del ve r-dugo ", Y no P-ª.

ro.ba de 110rar mientras decía esto. "Yo te puedo aa­

car del a'!'luro. Yo te hilaré todn esta :rAjn en oro, p�

ro a cambio me, tienes que conceder un deseo." La nii'la

no dudó ante el temor de la muerte y acedió fi. que eoe

'extr:1j'l,) ner- le lj.i1ara la paj a. Cuanòo el rey con su

v e r-dugo abría la pesada puerta de las cár.celes el re­

fulGor del oro le ceGaron por momentos In!visiÓn. El

menar-en no salía de su aaomb ro y ln reino-niño en su

srrt í.af'a ccd ón y'a no se acordó que el enano había deon­

parccido sin confiarle el deseo.

Sl reino nnnó a ser uno de los m�s poderosos y, en

nrradeci�iento :11 rey no le importó scr el r.1Rrido de

una mujer COil La que se había acostado hasta su caba­

llo. Pasaron los año s y cuando La reina tenía trecc

ya era m ad r-e de un encantador heredero al trono d c ','

tres año o que hacía plenamente felices los días a los

monarcas. Pero un día que se encontraba la reina eoLa

con el prínci"e en sus aposentos, un ex tz-año olor a

nenucn la sobrecoció y al volver la cabeza vi6 al enE!.

ni to de las dos jorobas a car-Ledando a su hijo. "Te

acuerdan de mí, ¿no? He conoedistes un deseo y vengo
a que pneues tu deuda". La reina poscia todas las ri-"

quezas que quería y como todas se las debía al enanit

de las dos jorobas, e incluso la vida, le encomi6 pa­

ra que'le pidiese lo que quisiera. "Quiero que me défl

a tu hijo el príncipe heredero". La reina palideció

por momentos. Ha le podía dar al enanito lo que mds

amaba, au 'hijo. "Pídeme lo que q�ieras pero por favor

no me quites a mi hijo. Además, ¿qué servicio te pue­

de h�cer 'un niño tan 'pequeno? ", "lJaa deudas querida

reina ta�de o temprano hay que pagarlas y la tuya con

mico era muy grande porque hasta la vida me debes. He

gustado de miles de niflos pero nunca he tenido entre

mia cortas piernas unas nnlgas de s�ngre real y ha

llegado el momento de colmar mis deoeos. Tendré to­

das las noches un aut6ntico príncipe en mi cama con

su noble orificio dispuesto a encullir la �randeza y

erosor de mi baja joroba". Y diciendo esto empezó a

'soltarse la� calzas mientras miraba lascivo el tras�
ro del joven príncipe que gateaba ajeno a t,odo esto.

La reina-loca de desesperación le pidi6 al enanito

una ,n tima oportunidad y éste Clue Gustaba de los ju�

gos le dijo a La r-e í.na s "Tienes seis días con sus seis

noches para adivinar una cosa tan sencilla como �i

nombre. Todos los d£as apareceré a esta hora y si

aciertas anularé mi deaeo , pero si no, al séptimo día

�_j�!"__(??����ia_��asión en tu descendencia".
--- ._-----_........... .-�---_. ,-- ".-._>.

una cerámica de es­

tilo precolombino
encontrada en ¡::éji-
co. ,Las otras ·tres .

fi5Uri tas de tierrc'

cocida son 16mparaF

romanas del ¡'luseo

de ndpoles y de la



cono eguí.r- su nombre costase lo que

eO.Q�'!e;tase. Al díA. siGUiente todos lOB emis.o.. -.

,

rios volvían de su blfsc¡uella infructuos
'. . ......._,..,.'i<.�*!!!1ll1�Íjs"'.",�"""��"'_""-'__ '

sinlo¡:¡rar saber- nada , La reina entris-··-· �
este". La reina qu e s s í.empr-e fue una hija obediente hi

teció y ya no decía nombres a las sucesivas aparicio- zo caso a su padre. Y cuentan que el joven pr-fn c
í

pe
nes del enanito. Pero cuando ya nolo faltaba'un din fue m�s feliz y gozó m�s nentado en la ardiente joroba
oe plazo uno de los pajes más jóvenes de La r-e

í

na que del enanito que lo que hubiese sido en las frías pie­
cpenaa contaba con siete años se internó en un espeoo: dras del trono.
bo s que y vió al enano sal tanda alrededor de una hOet1.£ '.

ra. Jluestro paje que además de joven era bas tan t e li111
to hizo como que se había perdido y medio co L'Lo zandc i
[lidió ayuda 0.1 enan

í

to de las dos jorobas. A este ya

Ge le estaba haciendo la boca y la joroba agu a , cuan-.

do el paj e de La I'o rma más incbcente flue pudo le pidió
por i'avor que le curase un r-a aguño que se había hecho

con 11nas ramas en Gun posaderas y sin esperflr la con-

tor.t.c cí.dn ne bajó las calzas y s'e tumb6 boca abajo
con el cll10 en pompa ante los desorbitados ojos del

cnnn í, to que cm pe zó a notar como su baja joroba empe-

zaba a crecer abri6ndose paIJo entre las deslhilachadas

costuras que no pudieron contener la eru!Jci6� de tal

volc1n. Fue una noche difícil para nuestro pequeño p�

je rues su culi to nunca hasta entonces se h?hía v í.a to '

en 1;r>1es trr>nces y el enanito nunca oc dab:, rar satiQ
fecho, en muchas horas nada consicui6 sepflrar esos

A 1: r-o í.nn no le pnr-e ct.d una pru'cbu muy difíeil por

lo «u o ar í.n t í.d y se ruso a escribir una larGa nnr-í,e

de nomhrcc dispuesta a acertar con el del enanito de �

Ins (10 G .i orabas. Se cumpli6 el primer día y al ppar.!?,
cer el enano La i-eí.na lo mir6 con s�tisfa1Zi6n, tenía
mu cb o s pliec;os con riombres y seguro qu e aleuno. de
e l l o s era el del enano de las dos jorooas. La reina

fue no"-brando uno él uno y entre regocijos y sUltos el;
, J

anano iba cnnt�nclo:"Uo, no, rio, ese no, no"no, ese

no, no, no eo mi nonbr-e "

y reia burlonamente ante la
-.

creciente desesper8ción de la reina que veía como se :

Lb an acabando los nombres sin dar con el de ton extrg,',
fio ocr. Pero no desesperó, aún le quedaban cinco dias'

e hizo penaa r a toda La corte que tal vez tuviese un

fle:'1ln(10 hijo y que necesitaba un nombre y todos gus-

t o scn ce prestaron a ayudar a la reina. f·fuchos nom­

br-o e con s
í

gu
í é

y a cual mri s eat raño pero desconsola­

'!lente o{n al enanito contl'ir:"llo, no, no, ese no, no,

no, erie no, no, no, no es mi nombre ':' Sólo le queda:"
'brm cuatro días y decidió que todos los habitantes

rloL reino e n cr'Lb í.e ncn erie mismo día su nombre en unos

,,1 ie�'os nue sus emisarios esparciríe.n"�.����
»o r todo el pa í.s y Lu ego recògerían
118rF' l.l.e.:;ar 2. paLa c i o antes de la ya

ese no,

Ya s610

dos 'cuerpos que fornicaban atraidos como imanes. p�
ro entre orgasmo y orgasmo nuestro paje loeró sons�
car al enanito que envuelto en las llamas de la lu­

juria no se percató d'e la astucia con que el niflo

descuidadamente le fue preguntando cosas sueltas sin

importancia y' entre ellas una que era vi tal su nom-

bre. Al niHo no le costó mucho memoriz!"-rlo. Después
de' lo que habia tenido que hacer no era muy digícil
recordar' que el enano se llamaba nompeculos • .y parti6
hacia palacio pensando lo feliz que haría a la reina,
pero habían sido tales las envestidos del enano, y de

tal càlibre que nuestro paje apenas podIa andar tan
èscocido como iba y empezÓ' a temer que no lleearIa a

tiempo ya que sólo le qu�daba un día para. que se cum­

pliese el plazo aunque bien pensndo empez6 a envidiar
al príncipe ya que là noche había sido muy erata para
él. La reina vien�o que el último paje que mandara y
el de más confianza a pesar de su corta edad no reer�
seba lo vió todo perdido y comenzó él llorar desconso­
ladamente. Una mano le acarició los cabellos y ella
alzó la.vista �iendo a su querido padre que habiéndo

ya dilapidado �t fortuna pensó que era

el momento de sacarle oueo a'la boda
de su hija. La reina explic6 a su pa-
dre porc¡ué era tán des[;rnciada"y"le pi
dió consejo sabiéndo que serfa acerta-
do en sus aseveraciones. El astuto mo­

linero le diño: II¿_Porqué llorar la pé.r t­

dida de un huevo cuando tenemos una [;!l
·��.���llina que nos puede dor otroa? Cace a �

111�1
tu hijo y mánda.l,o con una co.r-t e sana a

¡ jugar cerca del bosque. Cuando el ena-

que quieres tener much�G otros

que llenen el vacío que ha de jada

\
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